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N o t a s b i b l i o g r á f i c a s 

Agustín MILLARES TORRES.—"Historia ge­
neral de las Islas Canarias". Refundición, prólo­
go, notas y adiciones por Agwtín Millares Car­
io y Antonio Fleitas Santana. Epílogo de Tomás 
Felipe Camacho. La Habaona, Editorial Selecta, 
1945. 546 págs. 4$. 

Con aligián retraso ll«gó a nueatraa manois este bien .presentado y fuer­
te volumen con que la mim€n^>sa colomia, cainiatráa de Culba t ra ta de aliviar 
la añoiiaaa de su lejana tieima. Eia edimpátieo ©1 ««piTitu oon que esltos gru­
pos de isleños expatriados, voluntaria o involujitariíainiente, por los más 
diversos azares de la vidiai, conservam el recuerdo de eu» pefias nativas. 
Tan pronto como ®u ruda labor les proporcioina aljpin bienestar económi­
co o categoría social ese Eispíriltu se tradluce en olbraei de vida colectiva;, 
socied'ades mutuales, .revistas, en fin, libros. 

La idea de editar de nuevo, abireviada y refundida la ya clásiica Histo­
ria de Millare», fué uai aicierto que pudo >.>jr tan útil entre las oolomias oar 
narias eeparcidias ipor América y deiseosBis die recordar el pasado de su» is­
las, como para los mismos qu* en ellias vivimo« y que niecesdtamoe, de 
tiempo, una obra así, de cómodo nia.niejo. Bn efecto el texto original de 
Millares Torres, en 10 tfwno® de cenca de 800 p e a n a s cada uno, era «OB-
oeptible, sin menoscabo, die grandes cortes tanto por supresión de vastas 
digrcsionee y adornos retóricos aJ uiso de su 6j>oca (su estilo, muy sig'lo 
XIX, está más lejano del muestro que «J dieciochesco die Viera) como die 
elemenlfcos adiventicios ajenos a la hiisltoria (taWas estadísticas, Engüístñ-
oas, nomenclátores, Ihasta una nómina de peces!). Desgraciadamente la la­
bor de remozar la narración no era fácil y exigía la cuidadosa atención de 
un especialista; y si bien éste no faltaba, y es precisamente uno de los que 
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«uscrilben la ipubldcadón, lacaso por residir kjos de donde ee ha editado el 
libro, isoapechamos que ha tenido en él poca más pairticipación que la bre­
ve nota prdimiinar y su nombre ©n la ,portada. Bueom voiunitad no ha fal­
tado sin duda de parte del otro editor resiponeaible; pero no puede pedirse 
a un profesional ded foro lo que sería emipresa difícil para un eru/dito de 
la lúatcnria local. 

Así, francamente, la nueva edición de Millares, tiene todas las arrugas 
que «1 tiempo ha ido maroando en la antigua y ha perdido muchas de eus 
méritos. El intereaartísiimo repertorio crítico de fuentes históricas que 
formaban la Introducción de la edición ochocentista aparece mutilado ca-
prichosaanente, cuando era más léigico suprimirlo simpl^miente en una pw-
'Wicación del caráoter de la pre»én|te. Mientras nos enoonltramos todavía 
con persas, egipcios y etruscos, con nuestro ya popular Ben Farruch, etc., 
Tiio se recoge, ni sáquieíra en nota, como hizo Daria» Padrón íesiumiendo a 
Viera, ninguna de las aiportaciones de la investigación y de la crítica de este 
m,eddo siglo último, que no es grano de anís afortunadamente. No puede 
alterar esta apreciación algfuna nota suelta extraída de Menéndez Pelaiyo, 
que isiódo servirá para demostrar quíe el igiran polígrafo, en su tiempo, ae 
preooupiaba más die eatar al día de la investigadóo histórica canaria, que 
suiB actuales lectonee. 

Bn fin, sá no podeanos recomendar este libro a los que deseen conocer 
la personalidad y la la'bor ingente que en̂  el siglo pasado realizó Agustín 
Millareis Torres, ni tampoco a los que hoy •neoesiitan un manual cómodo 
que les dé el estado de nueistros conocimientos ihistóricos insulares, ¿la 
quién lo Tecomendairemcs ? Acaso a los aficionaidoia a leer relatos históri-
co-novelescos... Sentlmois no hallarle un púlUdoo para él cual sea más <p(ro-
vedhoso, pules por otro lado el gieslto y propósito de isus editores no pueden 
merecer más que simpatía. 

E. SERRA 

Adolfo SCHULTEN.—"Las Islas de los Bien-
p.venituradoe". En "Ampurias", Revista de aorquei»-
logía, prehistoria y etnología, VII-VIII. Barce­
lona, 1945-46, pág. 5-22. 

En «ate artículo «1 coniodd» profesor alemán renueva ideas ya expues­
tas por él miemio en méltiples ocaiaiones a lo largo dIe toda, una vida de 
erudición consaigrrada a las anti/güediades españolas. Parece que la idea die 
que en la región éú sol poniemte es donde perviven los elegidos es gene­
ral entre los puelbloa que vein ocultarse el eol en el mar. No obstante paaia 
Schiüten las idieas de los antiguo» sobre u>nia» islas, que ejerciaoi pr«ci«a-
ntente eate oficio, en el océano occidental, no pertenecen a este grupo d(e 
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mitos aino que reispondein según él a conocimieaKtos dárectos y reaües de las 
islas atlániticas. De ahí nuevas elucuibraicioineBí para identificar Sirie y 
Sdheria die la Oddseía, tnio menos que Oigyigia y Aiada, moiíadas de Qalijpso 
y de Circe; luiegfo el Jairdín famoso de las Heeipérideis diel rúatáco Heieíodo 
etc., etc. Todio esto en realidad tiene -miuly ipoco de «luevo: todiavía recor-
damos una conferencia que Víctor Béraírd pronunciió en Barcelona en 
nuestros años mozos, bajo el títuJo sug«stivo de Callipsó, la espagnoU'. 
tan amena como inconisisteinte. Nada tenemos que diecdr sobre .eato; tanto 
Sohuiten como Bérard y ios demáa tienen perfecto diereoho de colocar e» 
tas señoras y sus islas donde mejor les acomode. Imcluso no me pasneae 
d»! todo impoedble que el confuso recuierdo die Tarteeisós, el gran mercado 
de Occidents, esté en la base de la novela platónica de la AiUántida, idea 
que isostiene Sohuiten y que acaso isea la única localiziaciAní razonable de 
esta mundo desaparecilo, pu«sto que nos empeñemos en localizarlo en al-
gu'na parte. 

Lo qjue míe parece ya contumacia gnave es la Lnsiisttenicia de nuestro 
autor en colocar en la Madera las isilas que describen', n)o ya los poetas 
griegos, «ino los historiadores y geóigrafos. Reoonocemos la dificultad: d» 
hallar idientidlad rplai para sus descripciones, pero en todo caso no pueden, 
referirse a las islas de Madera y Porto Sarto. La isla descrita por Diodtoro 
(5, 19 apud Tímalos, según Scihulten) es una isla con ríos navegables, cor 
jardiines y .pairq.ues reglados por canales, con cortijos y pabellones de ve­
rano, etc. Maéesra. ino fué jamos habitada antes de establecerse en ella loe 
portuigueses, hacia 1425. La ausencia de testimonios d)e vida buanana an­
terior es conclusiva. No puede referirse a Madera, ni a las Canarias occi­
dentales (de Gran Canaria al Hierro), que Schulten cita como posible, aun­
que no probable, alternancia, pero a las que tampoco conviene aquella desi-
oripci'ón mítica. Diodoro se limita a dar una nueva versión, ahora en prosa, 
de 3aa islas paradisíacas de los poetas. 

Otra descripción, identificada igualmente por Schulten con Madera, es 
la que nos da Plutarco en la Vida de Sertorio, 8, basándose en Posidonio. 
siegnln nuesitro autor. Es posiiMe que se t rate sólo de una veirsiión más dei! 
miamo mito, pero esta vez contiene rasgos concretos que convienen a ialas 
existentes y tal vez sea una contaminación de noticias verdaderas con las 
maravillas traditíonales. Eisos rasgo», al contrario de como se empeña en 
verlos Schulten, 'son incomipatilhleía con el grupo de Madera, ,pero convie-
•nen con nuestras Canarias oriéntale», Lanzarote y Fuierteveñtura. La 
"comprobación de esto dimos en otra ocasión"—como diría Schidten— en 
Revista de Historia, X [1944], 186. Plutarco halbla de dos Islas' aepaira-
das por "un estrecho brazo de mar"—la naínima distancia entre Madera 
y Porto Santo es de 28 millas, mientras la Bocaina tiene apenas 5 a 6 mi­
llas de ancho—. En ellas las lluvias eran escasas y cortas pero los vientos 
traían copiosos rocíos, merced a los cuales producían estas islas sabrosoi-
frutos de loe que vivía la población con poco trabajo. Apenas se notaba e' 
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cambio de las cistacianiee deQ año. Sólo al fin se mencionan las islas ho^ 
mériioais y sus venturas. 

Los <letall€a del clima, i no recuerdan ibien nuestro Lanzarote ? Pero 
conoretaimeMte ni los ihalbitantes m eí estrecho se podían ha)llar en otro par 
alguno de ielae no míticas. 

Repetimos que Schulten no hace más en este artícullo que refrescar 
viejas elucuibracions suyas y de otros. Muestra como siempre «a vajstíedma 
erudición clásica y tanrubtén, en sa tesis y en algún detalle, »u candorosa 
fantasía, como cuando discute seriamente la exiatencia die la® naranjas y 
de los nísperos en las islas atlánticas, en la Antisrüedad. 

E. SERRA 

Antidio CABAL.—"Lenta Madrugada".—Cua­
dernos de poeeía y crítica, 4. 1946. Las Palmas 
de Gran Canaria. Tip. Alzóla. SS, 15 págs. 

En la interesante página que Ignacio Quintama puso a di«posdci6n, en 
su periódico, de los jóvenes ,poetas y escritonee de Las Palmas leímos los 
primeros versos de Antidio Cabail, unas nueve composdcionies. Por desdi­
cha, la página dej<5 de publicarse, porque ei no (nos cansáramosi en seguida 
de todo, dejaríamos de ser quienes somios ya que la constancia BO es filoi' 
de nuestras ziomias. No hemos> sabido más de Antidio Calbal hasta que aho­
ra, ien la colección de "poesía y crítica", el poeta Juami Mederos nos ad­
vierte, en un elegante prólogo, qule Antidio Oalbal ibrinda en este cuader­
no una muiestra de au futuro liibro en preiparacióni La sangre y la ceniza. 

Un la págima de "Falange" Antidio Cabal se manifestaba un poeta ipre-
ocupado por escogidas lecturas y, con un matiz de sano popularistno, 
arranicado de esia gracia emotiva y poétioa que «maim d» lo que, con laií-
teoiticádlad, es popular. Bn las cuiatro oomipoisioionies que inibeg^an el cua-
dernito que reseñamos, Antidio Cabal pase a formar parte de esa actual 
pogsía que decanta en voz románica de uin Neruda o un Aledxandr©—esie 
gran príncipe del verso español—\m extraño nmndo pura y exactamemibe 
poético que vueJa no en loe ciclos de aquella denomiinada "poesía pura", 
sino que vuela a ras de tieara y casi sacando, más que la imagen desnu­
da, tm cálido, apasionaidio y aun extremecido aliento humaTuo, tan «otertra-
do en lais fuentes die la vida y de la personalidad que, pese a sus flop-
males contactas con el surrelaliisimo, utilizaindio una dirección filosófica, 
cart me atrevería a llamar poesía "exietendaHBlba'', si e» que los pontífi­
ces 4e la metafísica .no se escaindializiaini. 

EH «mor y la madre, la vida y su misteirio, los temas eternos son itiia-
tádos con nueva voz por el joven poeta de Las Patoias. Bnlfcre la «amgre 
(esa saffligre tan twtída y llevada, no sé si desde que Victoria Ooampo áé-
nranció su suippemacía frente al iiHtelecto) y la imelancoJía, los extremo* 
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polares dei humamo vivir, teje Anlbidáo Cabal su« i>oeimia» en loe que, m. a 
veces 'la nuetáfora no «s muevia y el verso no es isegtiro, ail 'menos se paten­
tiza au .pulcra initencióin poética y se oonediguie ern ladertos como al fijar 
purnaa". Algunas muestras más podríamos entresaioaír de eslta juvenil y 
la igracia de una doncella que t rae : "llenas d)e átngeles/lais manos casi es-
viva poesía. 

M. R. A. 

Svensaom, SVENTBNIUS E. R.—"Notas so­
bre la Flora de las Cañadas de Tenerife". Pu­
blicación diel Ministerio de Agricultura. In^i tu-
to Nacidnal de Inveati^aciomes Agronómicas 
Centro de las Islas Canarias. Jardbi de Aclima­
tación de Plantas. La Orotava. Cuaderno rtú-
mero 78. Madrid, diciembre 1946. Del mismo 
autor: "Contribución al conocimiento dfi la Flo­
ra canaria". Publicaciones, idem, id«m. Cuader­
no núm. 79, Madrid, diciembre die 1946.—"Index 
S'eminum quae hortus adimatationis plantarum 
aurutapalae pro mutua commutatiome offert".— 
Santa Cruz de Ttmerife, MCMLVI. Imp. Rome­
ro, 39 págs. en 42. 

Por gentileza de D. Jorge Menéndez, Ingeniero Director del Jardín df 
Aclimiataciión die la Orcrtava, la gran fuindación del VI Marqués de Villa-
nueva del Prado, próder nunda bastante alabado, tencmas los tres folleto? 
que enumeramos. Nadie se asuste porque nuestra avilantez bordee veda­
dos campos científicos,, ajenos a inuifistra profesión y a la índole de Revista 
de Hisitoria, pero brindam eetas tros publicaciones tal lección patriótica y 
regional, ta'n rotundo broche de cultura canaria que nosotros, hondameuite 
inteii'«>sados siiemipre por lo que con nuestra región tenga relaciones, no 
podemos menos de regoisitrair. 

Ig^ioramos si los hermosos libros de Leoncio Rodríguez, con su vailioec 
íitena/tuira., brindan mayor, móis profundo y emocionado ejemplo que la 
dtescriipción oue el Sr. Svensison hace, por ejemplo, de la "Violeta del Tei-
de". íSe t ra ta de una prosa isemcilla, científica. La violeta del Teíde, hu 
mude pero valiente, esdala una altura considerable; »u vida está amena­
zada. IHIe aquí cómo la descrilbe el Sr. Svenseon: "Bella y rarísima espe­
cie que haibita la zona superior de Tenerife. Sus hojas ,giriisáiseas se con­
fundí^ fácSlmenite con el suelo en el cuad vive, y solamente los atractivo.^ 
colore» de su» flore®, o la fina fragancia de ellas, suelen advertir su pre-
aencda. La plamta, que ee casd siempre escasa, se baila en la cumbre de 
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Ouaijaira y Pico Viejo, como en la Montaña blanca, al pie del Teide, si­
guiendo hasta unos 20 m. bajo de la cáspidie del volcán: y igianando laaí ed 
galardón de aer la planita ñoiifera qtie escala más altvura eta teriitorio es­
pañol. La» Cañadas de Tenerdfe es mi localidad clásica y única en' la Tie~ 
rra". 

Aquí, como en el Oiccionario de Historia Natural áe Viena, la diafa­
nidad de la prosa cobra um fino preatigio esitétioo. ¿Habrá pia-nita que 
aicentúe más sutil y sabiamente que eeta mínima violeta del Teide »u pre-
aeraciai? El color de suis flores, la fraigaucia de éllais; oolor y olor, los dm-
ceintivoa de la coquetería botánica son las dos notas que, con sabiduría, 
subraya la violeta del Teide. Otro ejemplo de «obria vida heroica o casi 
ascética nos lo brinda otra planta, uina igrannínea, la Vulpia Myuros Gmel. 
"Esta diminuta planta eis uino de los poquíedmos vegetailes que causan la 
adlmdiración del observad'ar en las altura® superiores del Teide, por su gran 
adaptacióm frente a las rigorosas condiciones de vida que ee vei obligada a 
sqpartar; especialmente, en lucha con las emanaciones sulfurosas y los 
violentas vientas. Allí, aun puede verse a una altura de 3.650 metros". 

EJn el primer cuaderno citado, el Sr. Svensson describe unas 48 espe­
cies eatiictamente canarias e indica uinas 31 más que, sin ser autóctonae', 
se encuentra también en Las dañadas (si no nios equivocamioe en la cuen­
t a ) . Alguma especie, como la Bufonia Terw^iffae Chrit, ha sido hallada 
por id Sr. S^•ensson•, pero además debe caberle el orgullo de haber descu­
bierto una especie nueva: la Monanthcs niphophila Svent, una crasulá-
cea. Comprendemos que al exioslente botánico sueco le haya isddo nadla fácil 
el limvento; semejante planta "suele anstraense fácilmente a la vista por 
la «eimejaniza en el color de «u« hojas con el de las rocas en cuyias fieiuaras 
habita". Una lectura detenida de este cuaderno es unía especie de ¡ay! ro­
mántico, de tonos elegiacos y tristes. 

Casi todas estas especies viven con dáficultad en lucha con el vieinto y 
los pastores, que se han propuesto exti'ngnirlas. Bl Tagínaste picante tie­
ne viistosas floree azules reunidas en largas espimas, pero su extensión es 
limitada; vive sobre lava menuda o en illa piedra pómez, pero es muy es­
casa, como tantas otras. Del Tapiñaste rojo o de las Cañadas nos ddtíe 
Svenisson que "a rneniido es deatruída por los ,pasto¡res y suis lebaño»". De 
la Hierba conejera nos dice que casi está a pumto de desapairecer. He aquí 
casi el epitafio de este presunto cementerio botánico, si Dios no lo reme­
dia; se t ra ta de la Serratula canaricn^sis: "Rarísima y preciosa pllanta de 
Tenerife, en vías de iexltinguirse. La planta fué descubierta len el año 1816 
en el Llano de Maja, que esi su localidad dásdca y única y donde su exis-
tenda se halla hoy día tan amenazada que no llega a 30 ejemplares". Lo 
que «acribe Svensson de la Retama de las Ganadlas, casi nos produce una 
gran desazón a nosotros, estos 'Seres estúpidos y anacrótniooe que no nos 
interesan las biquinelaS; el canódtomo o loe eaigrados valores del fútbol: 
"Su extensión disminuye rápidlamente, debido a una bárbara y sistemática 
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d^istruccióai. A 'base de la celeridad con que ésta proeLgue hay motivos pa­
ra temeír la «xithicidn de eete .-notalhiiíisíimjo vetgetal dentro de muy poco 
tiempo". ¿Habrá que Tes&gn&rse'! i No «s posible hacer nad& para evi­
tarlo? 

Da lia Sabina o equivooadameinite cedro {Juniperus pfioenicea L.), si 
bien .no exdiíaiva de CaTiarias-, sí es habitamte de ila» Ganadas. De esta co­
nifera, nos dice el autor que "parece estar oondijinadla a desapairecer, pue? 
en toda la zona que vemiimo® hablBJndo iŝ Mo pudo ser observado un ejem­
plar, situado entre Cuajara y Topo die la Grieta*. 

¿A qué iseg'uir? Y menos mal cpie, en medio de esta desolación, algún 
viejo superviviente con prestigio afianza sai "genealogía". Del cedro ca'-
Tiiario hay un ejemplar, "un típico y viejíeimo ejemplar en la Momtaña Ra­
jada, que el Excmo. Cabildo Imisiuilar de Tenerife ha puesto bajo su pro­
tección €01 el año 1944". 

En el cuadtemo núm. 79 el Sr. Sven-sson Sventenius nos día cuenta de 
cinco especies diescubiertasi por él y por él primieramienite descTitas. A loe 
ilustres ¡nombres de Web y Berthelot (nombrES que llevam la mayoría die 
nujestraia eapecie» indígenas) añade el Sr. Sveinisison el suyo. Se t ra ta de 
dos Monantkes y tres Centaureas. Bstas' últimas san: la C<^mtaurea Juno^ 
niana Svemt. apee, nova, enoontrada, así como una variedad suya, la Iso-
plexiphfflla Svent. en las proximidadeis de Fu«incaliente (La Palma), miuy 
eseasía; l'a Centaurea Ghomerytha Svent. hallada en -mayo de 1945 cerca 
die la Puinta de San Mareos en la Gomera; vive en parte del NE de la i'sia 
y es eacasia; y la Centaurea TaffananensLs Svent. que vive em el NO dte 
Taganana y imiuy escasa. Un ejemplair se cogió em junio die 1944. 

Las Monanthes son: Monanthes Niphnphüin Svent. spec. inova. Vive 
en Lae Cañadas a gran altura y es, a veces, aibundamte. El Sr. Svensison 
ha tenido la fortama de cultivarla durante dos años en el Jardón Botánico 
y el Monanthes Da.syphillcí, Svemt., «pee. nova hallada en octubre de 1944 
«n las escairpadas rocas de Los Órganos en el pueWo die San Andrés de es­
ta l/sla y es miuy eiBcaisa. 

Tales ison las nuevas especiéis que el Sr. Svensson deecriihe em latín y 
en esipañol. A éste, como añ cuíaxlemo anterior, (acompañan buienae foto­
grafías que avalan el contenido. En el ouadeimo 79 las reiprodíuccdones en 
color de las Monanthes, muy bella®. 

Por úlimo, 3.1 Index seminum es vrn catálogo dé las plantas indígenas 
(en sil primera parte) y d* otros países (en la aeigundia) que se enouien-
tran en el Jardín die AdimatacióiTi o "Jardín del Rey", como decían los an­
tiguos. 

Bflte gran hotel donde tantos peirsonajes botánicos habitan resulta ya 
estrecho. El fichero de «stos .personajes o su® célula® es la que, científica­
mente, se ino8 da en esta publicación, iredactada en latín. El igran esfuerzo, 
el gran amor que el Sr. Sveneson ha puesto^ en su vocación; la llamada 
del Sr. Monéndez (que pone introducción a los- dos cuadernos anteriores), 
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"iHorti Director", ¿'S«rá ipasáiMe qu« 'no tenigan aooig'ida? El Sr. Svanisison 
iiecesi'ta tierra para hacer cultivos. Neoeeitain laa plantas eu "eisipacio vi­
tal". Los liu«i909 diel VI Marqués de Villamiueva d«l Pnadlo, «1 polvo yoi, 
tamlbién isentiráin esta meceisidiad die ISUB amiadais ipkinitas<. Tanto d<inero co-
iDO ihiay para oitra» oosais, ¿es poailblie que falte ipaira ayuídiar lia oalladia, 
enorme, patrióitica y diesániteresadia lai>or de un extraujeiro que caimi'na ho­
ras y horas, lieg^uas y Mómetrois, que escala lesoaapadas rocas y vive días 
die ajscétiaa sdiediad, 'bajo el cielo de mueatras lákas y junto al buen Dios 
para encotnitrar uBia ptoiti ta, deaoubrir una Monanthes o una Centaurea'! 

Una advertanoia: en el Index lae expresa la voz Aurutapalae, sin dudb 
errartia pior AraAitapaiae. Por lo que a lesta voz se refiere y eni' nominativo, 
claro, ,mie adivirtió nuestro Director ai hiacer la recensidn del libro diel 
Dr. Gui'gou, "El Puerto de 3a Cruz y los Iriairte" (niúm. 71 die Revista de 
Historia, tomo XI, pág. 352, inota) que "tal forma es inivemcián de algrúm 
moderno mioveflador. Ni los docvimentos contemporáneos ind los antiguos 
cronáistais la menciíanaTt jamiáis". No cabe dhidia que eiin «sia extraña "1" se 
explica biiem la evoloición fonótiioa: Araiítapa»OTiotava (monoptongacióm, 
asámilaci<in y »oniorizaci6n), pero lo curioeo ©s que no se t ra ta de unía "in^ 
venicáón de algún mioderno novelador". No hay tal. La forma "Arauta(pa-
la" la trae lasí Aibreu Gajldudo (Edic. da 1848, pág. 209); así mismo la usa 
Viera (Noticias, tomo I, Descnpci&n del reino ds Taoro), y Berthelolt, 
{Etnografía, pág. 183, junto a dos formas más y todas con "1"). Lo proba­
ble «8 que se t ra ta de una erralba dte Abreu que los demás siguieron y es 
aoonBejalWi€i que sriln "1" se use de ¡aqu! en adelante. 

Alguna orrata más, porque el texto latino desconcierta eiempre al ca­
jista, podría lanotaxse pero, la verdad, a inosotros TÍOS isalen tantas en ealta 
miuniicipal y espesa prosa que leBcritomos que ino nos atrevemos ya a se­
ñalar tales desafueros. 

Revista de Historia es una ipublioaciián de índolie profesii<onl&l. No paisar 
mas de ios cuatrocientos ejeimplareiB; nuestros lectores, con optimismo, lle­
garán a tTesc'iientos. No asipiramos a muchos más por la misimas razoines 
que un escritor español aludía a El mito d¡el siglo XX dte Rosenberg: "un 
libro de filosofía del que se venden) un millóin die ejemplares mo es un li­
bro die filosofía". Sentimos, por vez primera :no obstante, que esta recen­
sión no llegara en este CEISO concreto a más amplia zona de ledtores; qui­
siéramos interesar a los buenos timerfeños por la suerte de lia retama de 
tos Cañadas, por la albura de sm diminutas floréis, por su fragancia y 
hermosura ornamental... Pero ino inos hiaaián caso; los diarios pasan por 
dificultades da pajíeil y es justo que éste lleve sobre su lomo IBIS importan­
tes reseñaH dei fútbol, de las biquinediaB, el camédromo u otras cosas que 
aiboiniain sus ammicios. No nos quejamos; nos parece biie». Ante seimejamí-
tes intereiseis, ¿qué valor tiene la violeta del Teide, la retamia de las Ca­
ñadas o esas dnoo especies que ha deiscubierto «1 ejeimplar, ascético y mar 
raVüloao E. R. Svensson Sventenius ? María Rosa ALONSO 
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Julián HE}RRAIZ.—"La mentira del agua". 
Eidiciones "Mástil". Tenerife, enero 1947, En 82 
s. n. Imp. García Cruz. Santa Cruz de Tenerife. 

Otra nueva edición de breives cuadeonnos paira breve poesía. Y memoB 
mal qae, ée «ntre lea 'tierras del inumdial e»traiperlo y la ola eapesa de an-
dha ordiiniari'ez que sufrimos, la deligada voz de los poetas son míjiimos fo­
cos de luz. en eerte inmundd túnel que denuncia xaaa, preserntida primavera, 
si es que Dios no quiei<e aibandonaraos 3 ^ del todo. 

Julián Herraiz—nada aiabemae de él—nos ofrece en «1 cuadernillo que 
oomevitamots ornee sonetos. Y aiunquie esitá deitro del área del jjarticipio pa-
stí/vo & la moda "garcilaciana" (del imuerto "Gamlaso" de García Nielto, 
que no el del "dolorido sentir") y la pericia (técnica (apenas quebrantada 
adginna vez) suple icon la forana la no siempre lograda oonsdateincia d*! 
fondo y unidad dtel concepto, no por ello dejaai de ser «<s*imaibles y hasta 
grnates los sonetos de Jxiiiáni iHerraiz, Véaae esta muestra que ,pasia ínte­
gra a mi futuí» Antología del Teide/t: 

Suibir en equilibrio a tu cintura 
como isalito de mar, como aire, nieve, 
y rodear el talle que se atreve 
a alzar la voz polar de su estatura. 

¡Qué alto el manantiail de tu frescura 
que me contagia dentro y que me llueve! 
¡Qué alta tu soledad! ¡Qué blanca y leve 
la rosa abierta de tu escarcha pura! 

Manar de ti. ¡Qué surco» y qué huellas! 
De tus brazos el agua, vuelto y hondo 
y serle vena al mar por tu costado. 

La noche me diluye isois estrellas, 
y el corazón te ve, Teide, en el fondo 
y se duerme en tus pies aprisionado. 

Tan grato como éste eia eJ soneto titulado Evasión. Si Julián Herraiz 
logra, como creemos, también evadirse de esta alambicad» y virtuosa téc-
inica sonetista formal y atiemde a la unidad conceptual y de oomtenido con 
'lais IbuieaiaB dotes poéticas que manifiesta iposeer, no dudamos que su pe­
cho haya de liudr la gran medalla poética con que las Musas condecoram a 
sus eilegidtiis. 

M. R. A. 
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Juan MILLARES GARLO.—"Escenarios y can­
tares de la tierra canaria". Cuadernos popula­
res, 1. Las Palmas de Gran Ga<naria, 1947. Imp. 
España. Trabajo premiado (fuera de concurso) 
por el Sindicato de Iniciativa y Turismo de Gran 
Canaria, «n abril de 1948. 4S 33 págs. 

En el ^número 74 de esta Revista ooirriesipioDdáenibe a aibril-junio áéí pa­
sado año com^túé un trabajo simáliar a éaite, titulado La Copla y dbl que 
ea auitoir el brillante escritor e incansiathlie trabajador literario, D. Seibas^ 
tién Padreo) Aoosta. Con iigeraa alteracioneisi repetiría aquí loS' concteiptoe 
en aqueUaa jpáiginais vertidos. 

No creo en la eficacia "divulgiadoira" de ««site tipo da faUdone que ya 
«onpie^a a asuistamne, porque .parece iser que lestamos en ipeligro de con»-
funddr lo poipular con Jo vulgar. Si coleocionies dé la naturaleza die La Co^ 
pía o de estois Esc&nairios y cantares de la tierra canflria se destinan al 
vulgo, ipierdien el tiempo loe autoneis porque "ej vulgo" sabe no sólamiente 
kus coplas publicadas «ino verdadeiros costales de ellas. Con gentes die bien 
de mi isla de Tenerife, con gente vieja y de gran' señorío popular, he 
aprendidk) hermosas coplas, la imayoría de ©Has dtesgajadasi die olbrias cul­
tas y peirdidafi, volando, como hojas, de boca en ibooa del puQblo. Recuerdo 
que unta vieja persiona, muy afecta a mí y ya desaparecida, cantaba con 
gran emoción esta malagueña: "Conciencia, nunca dormida / mudo y perti­
naz testigo, / que no dejias sin castiga / ningún crimen en la vida". Fue» 
bien, cuando ya mayor leí yo El Vértigo die Núñez de Arce nxe encontré 
que esta redondilla ©s el final de la obra. Y así podría citar muchos ejem­
plos. 

Insisto que semejanteg oolecdones pocas tn!Oiv«dad€ig itraein ipara el pue-
b l o , iporqii 'e ed pueb-lio « n e s t o ( c o m o len "tauxtas ca»aiBi) piieid'e <iiaT.l« l e o c i o n o s 

a los colaccioirifitas. La mtóón de ésitog debe tender a que ŝemeijantes ex-
p T O s i o n e s d-el ^ i m a . popufla-T « e fijc#n. -en ilct-ra iinnpfre.9a., are -conwerven y p«i-

«en al acervo tradidoniíl de esa minoría cultia que hay m Mm \m rineo-
mes iprovilnciaíl'es y qoie »e «ifa.ri'a, c o m o i r i e jo r o .peorr saJbe, p o r estudi^a;!* y 

fijar wm it!rad!ici<in que se <im eistó yendo a toda priea. Por eiao me parece 
de verdadera utílidad esitudiar esas coplas, analizar él icairáioteT isileño que 
¡miprim«n a la modialidad ipeninsiular o disetacar su valor netamente insu­
lar, etc. 

Claro está que D. Juan Millaree, ail parecer herredeiro de aquel gracioso 
«miplriaimo folklórico <ie «ue padre y tío, los iliistres hennano» Milliaire», 
86 a(pr«9Uira a manifeartamos qute fl TM> tíene compatencia ni preparacióm 
para hacer un trabajo oonicienzudio de muestras coplas populares, peiro 
taimbién «9 la verdad que hemos llagiado a una épcoa, ipor lo que a oue»táo-
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mes iregiodiialeis ae refiere, que ya no puede, laeguiír he«iiendo folklore a lo 
siglo XIX (y aiquí no entra la ingionite fig^uxa, dte un Rodríguez Marín u 
otro liv\̂ esti(gado>r de solvencia semejamifce). 

Pooa eficaida .pireatan cdeociones de aluivión, que no separan nada; 
cainsadoia eaibaimoia ya de "Coleocioinies de vocea cainairiais", de "caraarifimaos" 
etc., que se repiten unoe a otros, como pasaiba con nuestros hiistariadoires, 
y de toda una actitud que, ®o ipwetexto "divuligador", ha hecho tal meico-
lanza en el campo histórico, lim^íatico o folklórico que ae ve uno apura­
do y con dolor de cabeza paira deisemarañax tanto ¡material de aiuvión. Re­
pito que las personias que por estas ooaas ee interesan no paisan de un par 
de centenares ein oada provimicia y que merecen que todas «atas edicioiaes 
tengan, por lo memos, eencillas referencias serias e intenten sieipaxar lo 
que da peculiar y proipio haya en la voz, en la copla o en íli hecho. Olaro 
que esta opinióm mía no pasa de sier uina opinión en la que se me puedie o 
no segruir, pero ya la he formullado después que la experiencia me ha obli­
gado a ello. D. Juan Millaires presenta cada oopJa por él leoogida con uma 
prosa, en generai bromiata, y en la que glosa el ejemplo aducido. Inútil 
es detcir que excepto las copla» de las tartanes y otras donde intervienen 
topánimoa de Gran Canaria, el resto de las composiciones son o peninsu-
laíTfts o aiígunaa de nuestro popular "Crosita"; la mayoría de elkus ee can­
tan ein las demás islas con curiostas variante». Por no dar un empacho de 
"erudición" no me detengo en aligumas de eatais coplas' y sais varianibes ti-
nerfeñais, ni en separar lel terai^éutico "Sana, sana" de la página 19 que 
nada tiene que ver con v.na (copla, sino con "Mediciina popular", con la que 
todois, de chicos, hemos sido cunados, y que el lexcelemlte y documentado li­
bro de Luis Diego Ouscoy Folklore infantil, recoge en su página 31, etc. 

En fin, ©1 liibrito viene gracioeaimenite ilustrado por los hijo» del autor, 
Eduiardo y Manuel Millares Salí y puñcraaneinte imipireso. 

M. R. A. 

Leoniclo R O D R I G U E » "Los Arbole» hist^ri-

cos y ira^icloiudes At> Canarias" (S«eunda par* 
t e ) . San ta Cruz de Teirteri)fe, 1946. Biblioteca ca-

niaría. Tip. Nívaria, 245 págs. Wi 89. 

iHace ocho añoe que Leonoio Rodríguez publicó la primerSi parte de su 
hermoea obra Los árboles históricos y tradicMonales de Canarias. Haoe 
muclhos ítfios que he didho y esicrito que Camairiae es., «^snciailimenbe, g«o-
grafía. Y esto que parece una iperogrulladia es tain asenciall, qu» la mis 
fueipte 'de nueetraB tradicáoneis, la de Tnayor raingo es, con justeza, la tna-
didán geográfica. Por ser la má» fuerte y honda, tadjaivia no tenemois un 
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buen tratado de Geografía del Archipiélago, ,pero gentes prepiaa-adas «ur-
gíiirán aliguna vez qu«, áe s-eguro, ham de eiscri'bir semejante obra. 

ES mito geográfico de la Atlánitidia entroíica con la tradición geográ­
fica de mtestnais Iislas y «H aboüíenigo díe la culltura clásica y m^diteiráneía 
se lanza, fuera de las puertta» del «atrecho de Hériculieisi, a la, gnaíi aventu­
ra AJUántica, allí, oeirca de la morada de la Noche, seigúin refiere ei mara­
villoso autor de La Odisea. Pero este mito ciásioo, que se injerta a la al-
boradia existendaíl' del Archipiélago, ee ve adiicsonado por el mito nórdilco 
y céltico de los viajias de San Borondón. Seimejantee viajes crean urna i®la 
más. Una iala tornadiza, €Biigimátic|a, quie se escapa como una mujer de­
seada y esqiilva. Gracias a eete mito la cultura m,edieivall Uftga, desdé el 
NoPte, a las aitlántücas tienlaia del Sur. En umo y otro <saBo, Cánairiaa está 
bajo el signo de lais descripcioineis y de loe pontulamos. 

La atracción que los extranjeros han sentido por nuestras isd&is y muy 
oonoreitamente por la de Tenierdfie (isie t ra ta die juisticila y ho dte ridiculas 
vanidades) ha aido puramente geográfica. Las primeras investigaciones 
serias quje los "canaristais" hain hecho eon prelterenteanente botánicaei. El 
excelienite Vierla esicriibe su mejor prosia en su Diccionario de Historia Na­
tural. Las ascensionies al Teide (quje ipenisamoe reunir en un volumen com­
plementario al dte la Antología poéttioa que prepairamos) tienen ese encan­
to de la literaitura de Viaje» donde »e acentúa la atracción igeográfica qvfi 
el volcán y la isla, pPr naUvitale, implican. Después del Diccionario de Vie­
ra le isiigne, en el orden del tiempo y en euiperación de otros de mayor te&-
(nicismo, lia exquisiilta obra, emocionalnbe a pes(ar die isu asunto, de Web y 
Berthelot, Histoire NatuiVille dcs lies Canarios, ¡publicadla casi a mediia-
dos del aiglo pasado. Desde loe prerrománticas tiempos én quie Mr. Ber­
thelot miraba desde su ventana de hotel u hosp£derí]á, por 1820, el dnaigo 
del jíardín de Franchi, hasta la época actual en que Svensson Sventenius 
ha descuibieTto cinco especies vegeitales que añad'ir a la flor)a indígena, la 
prosa de los naturalistas, siempre hermosa y sugestiva en su pureza y 
eenicillez, ha encalntado nxi)ei*ro espíritu. Entendemos que una página en 
que ae describa una especie botánica potencia vigorosamente un contenido 
lüterario y estilístico, aparte áe «u valor científico. Por eso rae han atraído 
siempre los estudios botálniicos, por la dosíri de soterrada literatura que 
implican. 

Las investigacioniB de Miange, en el siglo XVIIL qu© encontró en las 
arboledlas de La Laiguna el Paro y el IHnz&n,, quie llamó de Temerife y a 
los que efitimó por nuevas eepeciesi; liosi estudios del citado Berthelot y en 
«n «epeciíaE ir-ua Árboles y hosqwfs, puiblicado en la excelente "Revista de 
Cainariias'' tm. 1789; los traibajos del Dr. Masferrer en la mismla revista; la 
inlberesante obra Un jardín canario, también ©n la misma revista publica­
da y debida a nuestro paisano D-mdi»go Bello y Bapinos'a; los trabajos dIe 
D. Víctor Pérez y s(u apostolado botánico... No podemos agotar las citas. 
Nos interesa .suibrayar que cualquieír descripción de estos botánicas marca 
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el aludido aoemto estético a que nos referíainas. Dumant d'Urvillie—diado 
por Berthejiot—alude al ibasquie die A i ^ a Gainoía con términos que ®itúain 
al Ihomlbre que hiereda el gentido d© la natuTBleza rousaomiana: "Nos en'-
oomitraimiOB a üa entrada da una belte y majgmífica aelva, aitraiveeada por un 
límpádo riaidiuelo que corre a trevés de seindas que se diría ¡haber sddlo 
trazadas para hacer de aate hermoso sitio ui: paisieo delicioso. iSobertoios 
laureiles, íhex y viburnos revisten esite monte formando su ,base, mientras 
quie «niormea ibrezos de cuarentia a cincuenta pies die aítura pueiblan la ori­
lla. Por el tono general, al aspecto y 3a forma dé los vegetales y, sobre to­
do, dis loe ihélecliois, estos montes recuerdan perfectamente los de las islas 
dlell Océano Pacífico... Después ée haber vagado urna hora biajo estas, dieüi-
ciosas sombras, salí de este sitio no sin tañer el 'síenitSmiento de no podicr 
permainecer aiUí más tiempo". Deü draigfo de Francihi escribe BfertheJott: 
"Una raza de hombres inocentes y semcUlos Jio hiabta visto nacer y el od­
ioso haibía crecidlo a trajvés de loe siglos'; él fué la adimiraicióin de !ais geino-
racSanee que sie sucedieron; todo ee él parece inidücaír un tipo de la floía 
primitiva, aaJlvado de las revoliucioneis dte ese viejo mundo, cuya poderosa 
vegetacióm se mostraba .bajo formas extrañas y gigantescas. Aisí fué como 
la Natuiralezia, en lia extravagancia de sus oreacdones, había podSdO hacear 
de urna simple asparragínea un árbol monstruoso, cuytas flores se abren 
de noche y recuerdan nu^estros tailos de espárrago, exhalando van amiz-
ciado perfume". 

El Dr. Masferrer escribe así de esta es,pecáe: "Creo que los canarios d©-
Ojeirían tener el Draigo por árbol santo y recordando que los aborígenes de 
eate ArcMpiiélago Ho venerabae como a un genio bienhechor, delberí^m ca»-
ibiígar ail que se atreviera a cortiar un solo piei del mismo. Á loe actualies 
dlregoe de lood, Realejo y Geneito se lee debería guardar la» mismas coinr 
aideracionea que en los paieie» iluatrad'os 'se tiene a los monumentos artís­
ticos". El |>ámaio oon el que dieoribe al sauce canario D. Domin«:o Bello y 
Eapinosia tiene el valor die una Ibellia p&g&na die pax)isa nxná'ntáoa: "El (sau­
ce d)e Oaniaffdas, Salix canariensis, no ee de las especies más notables dej 
género, quie cuenta unías 160. No tiene la eleganidffl. diel Satix Humboldtior 
fWi, ni la dulce melancolía de los sauccis Uoronc»; pero hay un no sé qué 
de freoco, de primaveral, en su ramiaje garzo y poco flexible, en su» lar­
gas espdig'illias pluimoaas, que se cree uno trajaportado a aqu«llos profundoB 
y pintorescos barrancos de niueotraia islas donde rosuieinan loe prolong<ad'os 
silbos del mirlo y las variadiaa y sonoras cadencia del capirote". 

La gran tradición botánica de lais isliaia ha nutrido uma literatura de 
vivos acentos reigionales. La famosa eeiiva die Doramas., aquel viejo cora-
zión de la Gran Caiwria que apenas late por unos cuantos tilos, inspiró el 
mmien de mudhos poetas canarios. Eistudii'ado tenemos cómo el motivo de 
la selva de Doramas infoirma el lirismo de Cairasoo, Viera y Clavijo, Ben»-
iba y Travieso hasta Tomás. Morales, por no citar sino los representativos. 
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E¡ poeta ialcño no ha sido inuppeisioniadio tam ¡sóJio ipor el temía <i«l mar pet-
ro yia es hora, que nos refiraimas a la obra de LeooMo Kodirígaiez. 

Toda «sta traAción vegietai y ibotálnáioa' hai emiiadzadlo en ©1 lalana dP 
Leoiído Kodtr%uez, maraivüloeo éaboi viviente que lio® Ibriinda sus fruibos. 
Los indíviduK)» faimosos de nuesltra ffloira: dralgio áe lood, ée La Lagnilna o 
de Genieto, ¡piaillmera de la conqu'ista que catató momáttiticaimente Victoria 
"Vientoso, almia finíedma del VaiUe de Taoro, el pino de Buen Paso o el laurel 
die Nava, vivos unos, desaparecidos loe otrosí, adlquierelí ulna perscmalidad 
tai en la plumia de Leoncio Rodríigmez que lias sentimois málsi vivofe que a 
nmclhois persdnlajea humamos. Laie selvas, los pámares, los madToñeros o ios 
retamiarea oomo oolectirvaa conaumádades de seres vivos sie adueñaui de niues^ 
t ro espíritu. ProfuBas oraiciíanies adminativas aalpican lia prosa emocioinal 
de Leoncio Rodríguez de acentos mielaincól'icos; um isaudiadoso alderuto de 
emdlecihia se diestla de «lata prosa sencilla, aito preten'siiolnea, pero que tan 
pura y eeíntidaí se man&ñeisitla y itan en holndiunais nos resuena. 
, Leoncio Rodríguez ha recogido cuánto le ha sido posible averiguaír de 

nuestra tradici6n botánica y literaria y lo ha vertido en sus dios libros de 
árboles históricos. Ha potenciado lo inerte de historicidad' que es sólo pri"-
vativa del homibrle, porque la Historia NatuiraJ no es, en rigor, historia. La 
hiistorila es el acontecer de lias hombres «n el tiempo, pero lioe> árboles die 
nuestras Mas , los montes y lasi selvas, tos cairdones y las retamas son 
personajes a los que le» pasiaJn cosai». Nos lO dice Leoncio Rodríguez, el 
periodí'sta: mejor de nuestra islla y cuya ojj^—la valiosa y jamás superadla 
colieccióin de "La Pren'sa''—es otro maravilloso árlbol vivo que perdió su 
tronco, como el 'señorial drago die D. Juan Dominigo de Frainchi o como el 
cacto de da EJscttella Normal de esta ciudbd eiw la evocadora imlamstídn dei 
Marqués de San Amdtpés y que «1 último temporal nos ha llevado. Este H"-
bro menudo y brillamte, sencillo y eivocador ha dieagnanado sus clapítutoiB 
«n generosa dádiva y nos ihan sonado tan profundos y religiosos como, al 
pasaar por la vega lagninera, se desgrana sobre nuestra alma solitaria el 
peepunte armonioso y litúrgico de uní capirote o die um canario cantor. 

María Rosa ALONSO 

JuR<n MARQUÉS. — "Poemas."—Cuadernos de 
poesía y crítica, 7. Las Palmas de Gran Canaria, 
1946. Tip. Alzda. 8&, 15 págs. 

D. Jiuan Millaire» Oarlo hace, en él prólogo de este cuaderno, la natu­
ral preaemtación de Juan Marqué», poeto, que, si no es de Oanarias, en 
ellae ha vivido mudho tí«impo y es, espiritualmente; hijo de ellas. 

Parece que su verwo se mueve entre la inspiración catalana del mejor 
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Maraigiall (Juam Marqués ha vivido también mucho tiempo en Cataiuña) 
y «1 vepso rotundy, marino y orquestail de Tomás Morales. 'Sus poesía», 
de valor objetivo, pueden ser m;uy bien ilojeitraciones de paisajes o estam­
pas levaintinaa y canairias, «1 pie de cuadipos de Sorolla o Nésitor. Pero 
aunque leJ poeta se mueva con dügrnidad «intre los icáinonAs de una poesía tra­
dicional y el verso falle alguna vez (como en ese impropio endecasílafoo: 
"de eu propia 'luz, ebrio, se «efum»", die la p&g. 11 y cuyos acento® evita­
ría uin cuidadoso poete), no es ello obatáculo, «s decir, la ireferencia y al­
guna imipericia, para que no oonsideremos a Juan Marqués un correoto 
poeta. La coiin(posicián final, un «oneito que se titula Paisaje del olvido y 
del recuerdo, luuiestro preferido, no es mala muestra que ofrezco a mis 
lectores para que juzguen y caten una airosa y discreta poesía: 

Olvido, mar desierto, en calma, llano; 
horizonlte aún islas amorosas, 
oin brisas. Veláis fláoidas en vano 
intentain naveg-arte silenciosas. 

La nave del amor, en desolada 
soledad, ya «iin luz en su blancura, 
duerme y caed naufraga destenrada 
en el voraz azul de tu llanura. 

De pronto, igolondrina que a su nido 
regresa, un aura leve de añoranza 
tensa las vela» del amor dormido. 

El recuerdo despierta la esperanza; 
d?. blancos lirios deja el mar florido 
su soplo y, a au voz, la nave avanza. 

M. R. A. 

Héctor R O D R Í G U E Z . — " C o n t r a s t e s matrimo­
niales". Las Palmas de Gran Canaria. 1947. 4S 
12 págs. Imfi. Bspáffa. 

Recdibiinois este ouadernito inapreso con puloriitud en loe talleres de la 
imprenta Eiapaiña y SKUO a título de aer au atator canario diatnoe aquí breve 
cuanta de él. Se t rata , en realidad, de un aitículo de periódico que aborda 
la (tremenda y ,peliaiguda cuesltióin del matrimonio, coa, un estilo Mncillo y 
moderado sentido común. Pero oipinaimos con toda nMxtosttia que semejante 
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trabajo más que de uaiia edición aparte, como ipáginia ^periodística—ya de 
diiario o revistai—^hiilbiera cumplido su adecuado fin. Lo que este t-natoajo 
moa adtvierte es que, en general, cuando la ilusidn se quielbra—^y parece 
ser que es con harta y desoladora freouemcia—la dura realidad impone 
m*a ¡fueros: los ánimos se allberain y la® vocesi «se levanltam con acritud. Pa­
rece tajnbién ser que lo útil es tener ¡buenotsi modo®, bu-ana doaíB de com-' 
prensión y, como dicen nuieisltriois maigoa iinefaiMes, "agiuantar el geaiio". 
Pero deíadte La Perfecta Casada iha«ta los mamiialis» die profilaxis más o 
menos técnicos loe acontecimiientoa enseñan que la gente se ioa»a siempire— 
r ^ u l t e bien o maJ el casorio—sin ^hacerle caso a los artículo®, libros, ma­
nuales o tratados.. . 

M. R, A. 

Francisco ALONSO LUENGO.—"Las Islas Ca­
narias. Elstudiío Geográfico-Económico. Notas so­
bre la tierra y los hombres". Madrid, Publ. de loe 
Servicios Comerciales del Estado, 1947. 42, 422 
págs. LXX lámiivas. 

Cienciais y divulgiación, en agradialble hermiaindad, nos ofrece este "pen-
i'nisuilar'' oamo nesulitado diel cariño que estáis i&las eupieiron insipirarle; es 
el fruto diel viajero observador que capta nuesatras cosa» íntimas pero que 
lao se limita a expresarinois suis personallieis siensBcioTies sino que las con­
trasta y oompiruelba mlsdiante el ¡estudio de estadíeticaB y de toda dase de 
doculmentos, lia« avala en tralbajoe recientes y aun inédito®; por ello la obra 
lleva un subtítulo que refleja su conitenido: estudio geogrdfico-económico, 
muohíaimo más d)e ecanAmico que de igeográfiíco, preoiBaremos nosotposi, y 
Notas sobre la tierra y los hombres, notasi de tipo subjetivo en general, 
lañadiremos también. Bn suma: obra augestiva acerca de los mediosi de vi­
da diel oaTMWio y mi aiproveichiamieinto, todb (expuesto con haibilidad' sobrada 
para hacer iimia lectura graiba e interesante. 

"Con aspiración de comenzar—sóJo de coonenzar—a cubrir loe claros 
que loB tralbaooa lexiateintes dejan deltilberadam^nite ésa¡ llenaír, el a\iitofr ha 
intentado e¡»cr)lbiir un eatudSo dte conjunto sobre la» prod'ucdomes y eJ co­
mercio del Archipdéíaigo Ganarlo y ios praWiemlaB coto uno y otro reifticáo-
aiados". Paliabraa de AJtomiso en lel preámibuló que lueigo cumple estricta-
mlenlte, oompoiiiliieinidio "uta Mbro de índole predlominianteniente económica" 
bajo el punto de vista conKemal, aspecto en «il que produce «u9 mejores 
feníbo», oosa expüicafole teraendlo em cuetaita la preparadlón del autor, téc-
nlioo oomeiiciieíl dei Es*ado que ha ejencido «1 carigo de Deleigado dte Comer­
cio «n Sain'ta Croi de Temerifte. 

Por «Bto nüanK) el valor <M oontenido del libro e» tanto más firme 
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cuanto más liígad'o con ©1 coim»mo es «1 tema tratadlo, e inversaimenite. 
Preacáindamois pue» dal tributo rendido a la tradición 'hiftdrico4eg«nda-
ria die las klaa, eim faJtar laia laJuifSonieis iinev îtia'blc'a a loe clásicos, 'a los 
Campos Blíseoe y a k Atíétirtlidia, reBounen a base die Viiena y Dariae que 
creemos TÍO hiaoe faJta al objeto priinciptul dte la obra, aunquie lia ameniza 
can vistas priiiniciipal.menite al lieotor no canario. Traba de aicíemitrarse en ed 
campo hiisltóriico para conseigrudr «nía mayor proyección en lois fenómenos 
económdooe que va a estudiar, piero dte todios modos aipa/r©oe ¡muy robusto 
eJ ibrazo oomerciial en relación oon el reS'to del cuierpo «conóimico. 

No cabe dtuda qu« la Geoigirafía eeoinómica neceisiiita éd apoyo de la his­
toria, pu«a el homibreHoolecitividad no sólo actúa sobre e\ medio físdco, si­
mo también «obre el modiio creado por sois anibepasadoe, que amlboe oons-
tütuyem el medio geogiráfico. Alonso Luengo esboza este oaimáno pero siin 
profundlizaír suficientemenite ten él, como se ve por ejemplo al referir:© a 
la economía guanche; "precisamente—dice—a caiiea de «sa ¡Pertílidad' y 
die asa riqueza los guanches no adelaintairoiTii más en el oaanino diel prog^re-
«o económico", cojiicepto siimpUliata que se cointradice con el resto de la 
oflbra. Más lógico ee «xplícar aquel hecho por el aislaniietnito y la» oarawte-
rísticais die l i ecotiomía primirtíva. El resumen corresipandiienite al período 
esipañoi de lae islas es más interesante, aunque desigual, y» que en 61 des­
taca la amplitud dedicada al comercáo de los vinos, basado en trabajos d» 
Oarpaaico y eobre todo dfe A. Lorenao-Cácenes. 

Comienza ®u r-troducción diciendo "Etn Canaria® se tra-baja" y todo et 
lilbro ep una exaltación del tralbajo del canario; a moáo die réplica dej fa­
moso "aiplatanamiilento", hace maginífieas d'egicripcioneg acerca del esfuer 
zo realizadb para lograr la estructura ecoiriómica actual, principalmeinte 
is,n el campo agrícola, a pesar die que el autor no se rinde ante el espectácu­
lo y proclama a "el comercio sobre todo" y afirma que "contrariamente 
a lo qus a primera viista pudiera pensarse, el comiercio .predlomiina sofcie la 
agricultura", cuando parece más prudetite limitarsij a considerar al co­
mercio y a la algTic^^ltuTa camariois oomo hermanoB siameses, amibos con­
secuencia directa de la posición die las Islas y con miulbua diependencia. 

Dedica uin capítulo, el II, al miedlo ffaico, y aunque por el carácter del 
lilbro ya era die esiperar que toaltais» este tma siuperf iioialimente, nos parece 
.pairte poco logreada. No alcamza, como «n otros aeipteotos, a damos urna idea 
de conjunto; «e detiene en lo ameodótico para rellenar el espacio, y al ha­
blar de gieología toma afirmaicioines die Fennándiez Navarro que él mismo 
rectificó en estudios posteriore». Otro capítijlo dedica al elemento huma­
no «n «1 cual, «un arriesgándose por el terr ino de la apreciación subjetiva, 
expone el tema con haibilidlad y con observacáoíies justa», aunque alguna 
otra sea dSacatilblc. 

E3) capitulo dedSicado al ef^fuerzo de] oairario ^paira crear riqueBa es uno 
de los nuejer logrados; aunque rcooTra camino» triltodk» por loj panegiris­
tas de nuestra tierra, ha «abido distinguir, con claridad, trabajo e intali-
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gemoila humana», dondie otros si61o han visto naitu/raleza. Son a l i m e n t e in-
teresBintes los «studiois q̂ lie hace ide la agricuiltiira, dividiéndola «n cultivos 
de oonsiuimio locad y oulltiyas de iexporbación. Da labundamtesi daitos y obser­
vaciones soíbre ibospues, pastee y ganadería, laipoyado en infonnación die 
prímieTia mano, copiosa y dte la mejor oaüddad, todto lo cual hiaoe «ata Obra 
de consiulta obdiigBxia lein lo siuíesivo paira todo» estos aspectos de la econo-
imiÍB oanaria. 

Lo mismo debemos afirmar de ios ca/pítiiios referentes a la industrie, 
oomuinúcaicion'Eis y cormiercio, con aibuindantes eatadísrtiicas con las que M 
adenitna en la estructura de la economía xiegionai y logra uaia visión clara 
cuya Jiecbuila hay que recomendar, repitiendo palaibraei del prodioguáata 
Sr. Fuentes Irurozqui, ai que "pretenda assomarse a conocer la fisonomía 
de las Islas Afortuiniadas y en particular «n isu asipecto eeonúmico, de ayer, 
de hoy y aun d« sus persipiectivas dte im/añamia, ya que todo alieamiZa la vi-
sdón de «u autor". Sólo'echamoa dte imenos los igráficos expldcati'vosi, ya 
dásioos en esrta dase de obraa, donde la «stadíisitica ocupa un luigar imipor-
tante. 

Uin tenia nos parece discutible en el juicio que sobre él formula el (au­
tor. Ailiude con frecuencia al poco desarrollo de la iiidiuistria para la que 
supone wn terreno ventajoso len nueistrais islas; no nos convencen snie razo-
naTndentos, anteía creemos que lel desiairrodlo induBtrilal ha estado en pro-
perdón con las verdadleras posii'biliidad'es y sd bíien queda camino por reco­
rrer éeíte mo es tan florido como apuinlta el Sr. Alonso; isólo pudiera crear­
se la industria a costa de los Puertos Frarooos, que 'el aiutor defiende con 
verdadero entusSiaemo, para vivir a 'baae del protecciomisimo y con perjuido 
dIe la aigricultura. "Lais islas—afíirma—se ven parjudiicadlais por la desven­
taja inicial de la ílalta caisli absoluta de maiteriíais iprimlas (con la» excep-
donea que .se indicarán) y de elementos ¡productoreiB de energía, pero cuen^ 
tan eon las ventaj ais dte sai posiidón y de régimen aranceliajrio que peirmiten • 
obtemer aquellas materias y aquiellots ellewnerttosi, e imcdusio colocar después 
los iproductos acabados, en las mejores conddicdone» poedbleB". Nos sorpren-
dle que Alonsio Lüelnigo oividte que una industria esttalMeddia donde sa ca­
rece de la totalidad de los «lemiemtosi, excepto el humano, «B muy airtifidal 
y sólo puede vivir detráa de lUna fuerte ¡barrera ad^uanera, siim posibUidB-
d©s expansivas, debido a que su coste es mayor que en las zonas produc-
taras de aliguno dte los elementos básSioos, matieTia prima o fuente de «ner-
igía. Predsamente el régimen de Puertos Pranco» ha sido ibenefitíloso poiv 
que las producciones de las Islas no tropdezain con las ajenas, sino que 
las complementan, favoredendo la especiadizadón de sus productos y 
logrando laisí un mayor reiMMinieaiito. 

Kxpone con todte detalle él movimiento comercial de las Islas, conce-
diémdiale la delbidia ¡importanda, aunque a vedas a costa de lo» otros el«-
mentos eoonémdcoe; «malizia loa hechos con él espíritu de un "mercantiláe-
ta" del siglo XVI o XVII, y af iuma que toda la ecomomía diepende d d oo-
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merdo, comio ae ha demoatrado a lo largo de las criaia sufridas por la» Is­
las. Pero moisotroo vemos en ello, no vsaa, raizóm de Ha miayor importaiMaiJa 
intríniaeíoa die «ate comercio, stímo que precisamieinte es el putato más vuO»-
nerable de wieeltria ecoiwwnía:; adiquáiriTnos producbos die primera irteceaddlad 
y por tairato imippesci'ndiilhle», miiemitpais quie 'miestros diieinítes en cualqtiier 
momento pueden dlejaír de campriar islin isiufrir eierias' pertumbaoloiites por 
ello y aisí ha ocurrido adJemipre: por diveraais oaoiaBis han dejadlo die com­
bar niueatros pitx*diuotaa y heimos tenddfo que emipeziar die nuevo coin otrois» 
que puedan inteweisiaír a nueatipos provieedlores, para así pagwrleis. 

El aipartadto referenite a la balainzia comercSiail es poco aanipJdo, pues ya 
advierte «I autor que le faüítan mujcihos datoS", peno aun así e» ^ punto de 
aipoyo para demostrar las cond'usdonie» heohlas a priori, dte carácter valo-
rativo acerca de la economía canairia; la cual por loia dlaitoe expuestos ha 
resultado sicnupre con déficit, que oscila entre 7.294.012 en 1980 y 4 md-
llomes 733,638 en 1942 (en pesetas oro), cJifrais suiñicientemente elevadas 
como para meditar sobne ellaisi. 

M Sr. Aflonso teiranína con «1 tema "Miiraindo al futuro", lleno de suiges-
iBivas coincltiiB.ianeB, que aunque de oaráctter pensomal, tiemien un gran va­
lor por lo certero dte su viisdón, y es >suficí«(nte para avaJar lal 'autor como 
gran coinoctedier de nuestrog probltemiaa y necesidadies. 

Los camariios podemos fielicitamos por la aparición die esta obra, que 
d e ^ J a gran cariño y comprensiión hiacSia todo lo nuestro, dieja fjiuir los- ra-
aomamienltag con gran maestría y isie hace seguir con vteirdadero gusto a 
través de más de 400 página». A pesaír de la mo coincádencia en algumos 
puntos de viata, no podemos menos de mostrarnos satisCfiechos de una obra 
que IDOS ofrece una visión dfe canjuinto con suficiente perspeotüva paira es­
ta r por encima d/e localiismoa y quleí es la primera que conocemos con tal 
ampllitud. Bsiperamos que cumipJa isu fin primordial, divuJigiand'o el conoci-
máento dentífíco de nuestro Arohipiélago. 

L. AFONSO 

José M. GUIMBRA.—"Galdós o la sencillez". 
Publicaciones de "El Museo Canario", Las Pal­
mas de Gran Canaria, 1946. 17 págs. en 4S (Bdi-
cián separada de "Gl Museo Canario", núm. 18, 
abril-junio de 1946). 

Lo que quizás y sin quizás os José Manuel Guimerá nos atrevemds a 
deoirJo. Lo habíamos plenaado ya, desde 'hace tiempo, cuando leímos en el 
diamo "La Tardle" sus trabajos Ln noria y el torno (ecüdones de los dlCas 
23, 24 y 26 de febrero de 1944) y Una acuarela de Bonnin (edición del 19 
albnil del mismo año) . Talws trabajos son dignos die mejor siuerte que la 
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de hoja volandera qviie ee destruyie promito. Ya podía petnsar el autor ine-
uiniMoia oon este ensayo que Tteseímimos y 'los que lexistaai o puied'an existir 
en uiQ voiluimeni, porquie Jo^ié Maiimel Guiin>erá< «is um ensayista.. Como él ca­
so es tan insólito eini ewtois peñascos/—que yio sepa no tenemos niingún etn-
sayÍHita—bien vale la pernla que uiio lo isuibraye. 

Da ooinife¡pen<ía que lieyó en 1943 inueatrio eiscritor, con motivo del cen­
tenario de Gwldióa en Las PaüniaBí, es un pulcro y fino ejemplo dte las dotes 
de ensayista literario que posee José Manuel Ckiimerá. Hondia admiración y 
¡naroada influencia por la prosa de Azorín se advierte leyendo loe 'ensayos 
de <jtujimierá, .peno no «s un reproche. Coniocedor de la obra gáldosiana, el 
au'tor aMia lo quie ella tiene de senicilla, Jo que Galdós tiene de aelncállez 
y sobre esba. pailaibra (quie losi malditos correctoipe» le halni eacrito con 
acemto em lia e fdnlal) tieje y dieste je, lima y pule «u labor de analisita que 
nos ofrece limpMma y correcta. Bsite ensayo de Guimerá no advienie al 
inefable campo de la emoción 'estética, como en AEorín, sino »e adieintra 
por los vericuetos aerenoB del iantedeoto oom umádiad y ri'gor qUe roza 'a vo. 
ce» los linderos del metafísico mee que lois del litenaito. Y el lensayo de 
Guimerá, quie Wa destacado lo que de «leíncillez hay e|n. Gaiid^íe, «s una mues­
tra de agudieza amalítica, lecci'ón de limpia y serena prosa. 

M. R. A. 




